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una mañana. El pueblo padece hambre porque 
sobre sus hombros descansan los impuestos: 
es difícil de gobernar porque está sobrecargado 
de fatiga: ve con indiferencia acercarse la muerte 
porque tiene que penar mucho para ganarse la 
vida.i> 

Estos sentimientos llegaron á exagerarse y 
condujeron á la inercia, á la duda, á la debilidad 
y hasta á considerar como verdadera sabiduda 
el no saber nada, el escepticismo perezoso. Des
pués sus seeuaees honrados con el titulo de Tao
sse, esto es, doctores celestes, se perdieron en 
artes cabalísticas y adivinatorias y cu una mo
ral relajada. Por esto los jesuitas llamaron con 
ligereza á Lao-seu el <iEpicuro chino.,>· 

Este titulo es injusto y más le convendrb el 
de estoico, pues sólo veía el bien público y el pri
vado en el ejercicio de la virtud y en identificar
se con la razón suprema, domando los sentidos 
y llegando así á la impasibilidad. De esta inac
ción abusaron sus secuaces para caer en un rígi
do ascetismo, y como consecuencia se recomen
dó que se tuviese al pueblo en la ignorancia, pues 
que :le\ saber provenían todos los disturbios. 

De su tronco retoñaron principalmente dos 
sectas: la de Y anq, que ponía por principio mo
ral de las acciones un egoísmo destructor de 
toda virtud y de toda benevolencia; y la de .Me, 
que prentendia aniquilar el amor propio y el in
terés personal y que los hombres se amasen sin 
distinción de amistad, parentesco ó grado. Unié-· 
ronse después los Taosse con los budhistas, in
trodujeron prácticas, supersticiones, adivina
ciones y cierto cinismo en la vida; y más ade
lante sólo perteneció á esta secta la gente pobre, 
ignorante y despreciada. 

Cun-fu-tseu ó Con-
Confucio. lucio nació en el 

reino feudal de Lu, 
hoy provincia de Ch~ng-tung, quinientos cin
cuenta y un años a, de J., en lanndécima luna del 
año 21 de Ling-uang. Su genealogía sube hasta 
el cielo y se detiene en el emperador Huang-ti. 
Sus abuelos y aun su padre fueron ilustres per
sonajes. Su nacimiento fué anunciado y acom
pañado de prodigios. De niño veneraba á su 
madre viuda y á los ancianos, y no faltaba tam
poco á ninguna de las ceremonias que se veri
ficaban en honor de los vivos ó de los difuntos. 
Sus juegos consistían en disponer á los mucha
chos para un sacrificio ó hacer á sus campa-

ñeros las reverencias y cortesías que se practica
ban con los superiores. En la escuela pública 
se distinguió entre los demás por su dulzura, 
aplicación y adelantamientos. Su maestro lo 
tomó como ayudante para- la enseñanza, y á 
los diez y siete años admitió un mandarinato 
sobre la venta de los granos. No quiso descar
gar el peso de este oficio, aunque pequeño

1 
sobre 

un ayudante cualquiera, como entonces solla 
hacerse, sino que quiso verlo y oirlo todo por si 
mismo. interrogar á los peritos, substituir la 
buena fe y el orden á los fraudes y al desorden 
anteriores. De esta manera mereció la estima
ción de cuantos le conocían. Habiendo llegado 
su reputación á noticia del gobierno, el ministro 
le nombró inspector general de los campos y 
ganados, con plenos poderes para reformar y 
renovar. En este alto destino puso la mi!:lma 
diligencia.que en el anterior. Mejoró el Cllltivo, 
d, a~rró de entre los aldeanos la suciedad, la 
pcnnria, la inercia, y enseñó á los propietarios 
lo que más les convenía. 

Gozaba ya de un nombre honroso á los veinti
cuatro años cuando murió su madre, y entonces, 
poniendo en vigor los usos olvidados, celebró 
e-us exequias según los antiguos ritcs, la hizo 
enterrar junto á su padre encerrados en fuertes 
cajas, er marido á Levante, la mujer á Poniente, 
con los pies hacia el Mediodía y la cabeza hacia 
el Norte; y conservó por tres años el luto rigu
roio, separándose de todo cargo público y per
maneciendo encerrado en casa. En este retiro 
de tres años, se dedicó enteramente á robuste
cer su alma con el estudio. Examinó los Kinq 
ó libros canónicos; se ejercitó en las artes libe
rales que ningún magistrado debe ignorar, á 
saber la música, el ceremonial refürioso y civil 

o ' 
la aritmética, la escritura, la esgrima, el guiar 
un carro tirado por caballos ó por bueyes, y 
tanto se aficionó al estudio, que le quiso con
tinuar aun después de terminados los años de 
luto. Se retiró por lo tanto á la vida privada, 
pero su respeto á las antiguas usanzas y su sabi
duría, le habían dado tanto crédito, que de todas 
partes acudían á él para pedirle consejo. 

Un príncipe que se hizo rey de J endo mandó 
á pedirle reglas acerca del arte de gobernar bien 
á sus súbditos, y Confucio respondió al men
sajero: <<No conozco ni á vuestro señor ni á su · 
pueblo; ¡cómo podré escoger Jo mejor? Si qui
siera saber qué es lo que hacían en casos dados 
los antiguos monarcas y cómo gobernaban el 
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Imperio, seria para mi un agradable deber el 
satisfacerlo, porque no tendri. que discurrir 
yo sobre cosa que no supiera., El rey de J endo 
llamó á Confucio, el cual dió leyes en este país 
y después partió de él diciendo: ,He cumplido 
con mi deber al venir aquí; y ahora lo cumplo al 
marcharme cuando puedo ser útil en otra. parte.►> 

Habiéndose convencido en este vi.1je de la 
mucha utilidad que proporciona el ver otros 
pueblo,, recorrió en un carro tirado por un buey 
y guiado por un muchacho de la cscuel,, los 
pequeños reinos en que estaba desmenuzada la 
China. A los treinta años se estableció en su 
patria, y rehusó todo cargo público para dedi, 
carse completamente á la reforma de sus con
ciudadanos. Abrió en su casa una. academia 
para los jóvenes y viejos, pobres y ricos, gue
rreros y literatos que deseasen lecciones de buena 
conducta, ejemplos de los antiguos, y aprender 
el medio de ser útiles á la sociedad. Su vida 
fué una serie de lecciones y de reformas que pro
curaba introducir, caminando de lugar en lugar 
con doce discípulos, elegidos entre los sesenta 
y dos que mejor le comprendían. 

No entró en cuestiones metafísicas, y su dis
cípulo Seu-lu dice: ,A cada paso podía oirse al 
maestro disertar sobre las cualidades que seña
lan en un hombre la virtud y el ingenio; pero 
nunca quiso hablar acerca de la naturaleza del 
hombre ni sobre el camino del ciclo.,> No pre
tendió introducir novedades, sino sdamente 
recopilar la ciencia de los antiguos, coordinar 
las invenciones anteriores, fifar lo que era vago 
ó incierto, <ü"estituir á. la naturaleza humana 
aquel primer esplendor que habla recibido del 
ciclo y que después habla sido ofuscado por las 
tinieblas de la ignorancia y por el castigo de los 

vicios~. 
Para alcanzar este fin, excitab• á obedecer al 

señor del cielo, á honrarlo y temerlo; á amar 
al prójimo como á nosotros mismos: á domar 
nuestras inclinaciones; á nunca gobernarse por 
la pasiones, sino someterlas á la razóu; á dar 
oídos en todo á ésta, sin pensar ni decir cosa 
que le fuese contraria . .,Lo que yo os enseño
decia-podriais aprenderlo por vosotros mis
mos haciendo un uso legitimo de las facultades 
de vuestro espíritu. Nada tan natural y sencillo 
como los principios de la moral, CU) as saluda
bles máximas procuro insinuaros. Cuanto yo 
predico ha sido practicado ya por vuestros sa
bios; y esta práctica se reduce á tres leyes 

!Jndamentales de relac·ones entre súbditos y 
re:n1nte,, entr<J pJ.dre á hij •1 entre ma i<lo y mu
jer; y al ejereioio de lis cinco virtudes eapi• 
tales de h humanilad, á s1hec: el amor á to
dos los hombr ,i sin di ,ti ,ci \n; l, justicia que 
da á cada uno lo que le corr,s?onde; la obser• 
vancia de las ceremonias y d,, los usoJ estable

' ciJos á fin da que todos los que viven según una 
misma norma participen di las mümas venta• 
jas é incomodidades; la rectitud de ánimo y de 
corazón que hace buscar en todas las cosas lo 
verdadero ó desearlo sin engañarse á si ni en-
gañar á los demás; y la sinceridad, esto es, el 
corazón- franco, que excluye todo disimulo en 
los hechos ó en las palabras. Estas virtudes hi
cieron memorables á los primecos institutores 
durante su vida é inmortales despcé; de su 
muerte, Tomémosles por modelos y procure• 
mos imitarlos. 

Véase, pues, en qué consiste toda la moral 
de Confueio, cuyo carácter distintivo es el de 
derivar de las obligaciones domésticas todas las 
demás, y reducir las virtudes á una sola: á la 
piedad filial. Estando con Seng-seu, su discl
pulo predilecto, que escribió sus respuestas. 
•iSabes-le preguntó-, cual fué la suprema 
virtud, la doctrina capital que nuestros antiguos 
emperadores enseñaron á todo el reino como 
medio para mantenerse la. concordia entre los 
súbditos, y evitar todo conflicto entre supe
riores é inferiores?>> 

<iiCómo he de saberlo-respondió Seng-seu,
yo que sé tan poco?>> 

Y Conlucio replicó: ,La piedad filial es la 
raiz de todas las virtudes y la lüente de toda 
doctrina.» 

Con ella quería extirpar el odio entre el que 
obedece y el que manda, porque en su opinión 
la familia, el Estado, el universo estaban for
mados bajo el mismo tipo teniendo por cabeza 
al padre, al rey y á Dios. Por lo ella! decia: ,Los 
emperadores anti~uos más sabios servían á su 
padre con verdadera piedad filial, y por esto 
servían al Tien con inteligencia; servían á su 
madre con verdadera piedad filial, por esto ser• 
vían á Li con religión. Eran condescendientes 
con viejos y mozos, por esto los superiore8 y 
los inferiores eran gobernados felizmente ... El 
principe es padre y madre de los pueblos. Tened 
al padre el amor qne profesáis á la madre y el 
respeto que alimentáis hacia el principe, y ser
viréis .al principe con piedad filial, y seréis súb-
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ditos,fielcs, sumisos .á los superiores, y dóciles 
ciudadanos. El que se rebela contra el rey, peca 
porque su corazón no posee la piedad lilial que 
hace á los hombres prontos á la obediencia.• 

Aquí Seng.seu lo interrumpía diciendo: ,,Me 
atreveré á preguntaros si un hijo que obedece á 
su padre cumple todas las obligaciones de la 
piedad filial.,, 

El doctor respondió á esto: _,,Antiguamente 
el ,emperador tenía como censores á siete sabios, 
por lo cual aunque pecase, no llegaba nunca 
hasta el punto de arruinar el Imperio. Un prÍn• 

Murall:ia antiguas de Pekln. 

cipe tenía cinco sabios para reprenderlo, por lo 
cual aunque pecase, no llegaba hasta arruinar 
el Estado. Un grande tenía tres sabios para 
reprenderlo, y aunque pecase no llegaba nunca 
hasta arruinar su casa. Un letrado tenía un ami
go que le reprendiese, y nunca deshonraba su 
título. Un pádre tenía á su hijo para repren• 
derlo y nunca se extra,~aba hasta el desorden. 
Cuándo se conoce que una cosa es mala, el hijo 
no puede eximirse de reprendérsela al padre, 
ni el súbdito al soberano. Y puesto que un hijo 
debe reprender á su padre cuando obra mal, 
¡cómo podría cumplir con la piedad filial limi• 
tándose tan sólo á obedecer? Existe, pues, una 
regla superior, que es la divina.1) 

La doctrina de Confucio triunfó, y desde hace 
veintidós siglos está asociada á la legislación 
ib, un gran pueblo, cuya vida intelectual deter-

minó aquel filósofo con la compilación de los 
libros antiguo& y con los suyos. Muy lejos estaba 
Confucio de esperar éxito tan completo, expues
to como se vió á los ataques de la envidia y á 
los obstáculo; que ponen á prueba el entusiasmo 
del genio. Frecuentemente perseguido, reducido 
á sentir el hambre y á carecer de lecho, decía: 
,,¡Yo soy fiel como un perro y como á un perro 
me tratan! ¡Pero qué importa la gratitud de los 
hombres? No por tlSO dejaré de hacer el bien 
que pueda.•>. Un rey filósofo pareció adoptar sus 
má~imas, pero fué por breve tiempo, y él con• 

tinuó de país en país predi. 
cando las cinco virtudes, 
las tres relaciones, é incul
cando principalmente la 
práctica de las ceremonias 
fúnebres, que miraba como 
el mejor tributo que se pue
de rendir á la dignidad del 
hombre y como el nudo que 
estrecha todos los lazos so
ciales. 

El docto! se quejaba de 
que los reyes hubiesen dege• 
nerado de las virtudes de 
sus abuelos. ,Ninguno ha 
aceptado la doctrina que pre
dico-decía-, y este es mi 
sentimiento.>> Después,, cuan
d'o conoció que había termi
nado su carrera reunió á sus 
dicípulos más queridos y 
conduciéndolos á la falda de 

una colina venerada, mandó que levantasen 
en ella un altar. Sobre éste puso los cinco 
K ing ó libros canónicos compilados por 'él y 
colocándose de hinojos con la faz vuelta hacia 
el Norte, adoró al cielo, le dió gracias por ha. 
berle prolongado la vida hasta haber podido 
purgar los libros canónicos, y le rogó que su 
obra no fuese inútil. Habíase dispuesto á esta 
ceremonia con el ayuno y la purificación, y la 
terminó ofreciendo por completo el fruto de 
sus fatigas. 

Murió nueve años a.ntes de que Sócrates na
ciese, .Y el árbol que sus discípulos plantaron 
sobre su sepulcro, es todavía venerado. DPdi
eáronscle templos donde se escriben en tablillas 
los nombres de aquellos que se señalan en las 
provincias por sus virtudes y nobies acciones: 
homenaje justo para un filósofo que en todos 
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sus estudios no se cuidó de abstractas especu
laciones, ¡inn. .ele la práctica de la vida. 

Tanto··c~~~fucio como Lao-seu conocieron los 
malel de su patri,a 6, intentaron corregirlos; pero 

J:.09-,seu buscó las vei;d¡ides abstractas y llegó 
.á.;, un ascetismo inefi~z, mientras Coníucio 

-il)lSP todo su empeñ?,,511. la aplicación. Dicen 

0 que éste, atraldo. por la fama de Lao-seu, fué á 
visitarlo y le preguntó acerca de la esencia de· 
su doctrina; pero Ln.o•seu, lejos de responderle, 
le echó en cara el. pupularizorse demasiado y 
_mostrar fausto y va!'idad en la propaganda de 
.sus conocimientos. <!El sa

. bio-dijo-, ama la obscu
ridad; lejos· de 'ambicionar 
los empleos, los renuncia; 
persuadido de que al _fin de 
su vida no dejará más que 
] as buenas máximas que 
haya enseñado á aquellos 
que puedan retenerlas y 
practicarlas. No se mani · 
fiesta á. todos, sino que es
tudia los tiempos y los lu
gares, y si son li11rnos habla, 
y si malos calh1. El que posee 
un tésoro lo guarda para que 
no se lo roben. El que ver
daderamente es virtuoso no 
quiera ostentar que es sabio. 
Tenedlo asl entendido.•> 

El consejo del monje no 
podía servir para el politico 
Confucio. Aquél enseñaba á 
huir de los cuidados, éste á vencerlos; aquél, á 
evitar los honores, éste á conseguirlos y á mere
cerlos. Lao-seu quería establecer un pensamiento 
. social independiente de la experiencia y de la 
sanción, fundado en una inteligencia absoluta y 
absoluto también como ella. Confucio presentaba 
continuamente como ejemplo á los primeros 
emperadores y con la historia ponía de mani
fiesto los buenos y los malos efectos de los vicios 
y de las virtudes. 

El filó;ofo Mencio. 
L o s discípulos 

más célebres de Con-
lucio, además del 

. citado Seng-seu, fueron Seng•sse y Meng-tseu ó 
Mencio. Este último principalmente fué repu• 
tado digno de ser su inmediato sucesor y de
clarado santo de segundo orden (Yaking). Su 

libro, unido á los tres de los apotegmas de Con
fucio, debía ser aprendido de memoria por aque
llos que aspirasen á los empleos. Lamentándose 
Mencio al ver triunfar la secta de Yang que pre
dicaba el egoísmo como principio regulador de 
las acciones humanas, y la de Me que prcten• 
día que debía extenderse el amor á todos los 
hombres igualmente, sin distinción de parientes, 
trató de difundí; una generosa filantropía. 
<<El que sigue la recta razón sirve bien al cielo,>; 
este es el asunto de su doctrina, y lo mismo que 
Confucio, íué predicándola por varios remos, 

Una puerta de Pokl.o. 

tenie.ndo conversaciones con los reyes, desple
gando una política atrevida que inducía á éstos 
á escuchar el voto del pueblo, y no dejando 
pasar acto inicuo sin censurarle. 

Su manera de argumentar era irónica, ccn
tundente siempre y capaz da obligar á sus ad
versarios á confesar que estaban en un error. 
Uno de los reyezuelos que con sus litigiosas am• 
biciones turbaban la paz de la China, quería 
con insidiosas palabras obligar á Mencio á ayu• 
darle con su popularidad. ,,El que sepa de ver&S 
amar al pueblo-dijo Mcncio-, podrá restable
cer el orden v reinar sobre todo el imperio., 

<•i Creéis_:preguntó el rey-que 'tenga yo 
en mí lo necesario para amar al pueblo?1> <<Lo 
tenéis. Y o sé por un mini~tro vuestro, que es
tando un día en palacio, visteis pasar á los pies 
de · vuestro trono unas personas que conducían 
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un buey atado. Preguntasteis adónde lo lleva
ban, y os respondieron que iban á inmolarlo 
para barnizar con su sangre una campana nue
va. Entonces ordenasteis que lo soltasen, con
movido por el miedo que manifestaba el ani
mal, semejante al de un inocente conducido 
al suplicio; y en su lugar mandasteis que pusie
sen una oveja. iNO es asi? Lo que entonces 
hicisteis, basta para mostrar que sois digno del 
trono. Bien es verdad que vuestros súbditos 
supusieron que habíais obrado de tal manera 
por avaricia; pero yo creo que cedisteis á la 
ternura. La oveja no tenia más culpa que el 
buey; pero esto es un subterfugio de la huma
nidad. UM de los animales estaba á vuestra 
vista, el otro no lo veiais. El sabio no puedo 
ver degollar los animale9 que ha visto vivos: 
cuando ha oido sus lastimeros gritos, no puede 
alimentarse con su carne. Por esto el sabio coloca 
las cocinas en lugar apartado de su habitación., 

El rey exclamó entonces: ,Maestro, me habéis 
explicado una cosa que á mí me costaba tra
bajo comprender. Pero decidme, la ternura 
que entonces experimenté ies verdaderamente 
conveniente para hacerme reinar bien?~ Mencio 
le replicó: ,Si un hombre viniere á decir a vues
tra majestad: Y o puedo sostener un peso de tres 
millares, y no puedo leuantar una plum.a; mis ojos 
,ien nacer el vello, y no distinguen un carro de 
leña; ¿lé creeríais?• (l.De ninguna manera>>-re
puso el rey. 

,Sin embargo-continuó el filósofo-, vues
tra humanidad se extiende á los animales. y no 
ae detiene en vuestros súbditos. Como aquel que 
no puede sostener una pluma, y dice que puede 
levantar un carro de leña, tenéis en vos cuanto 
se secesita para reinar, pero no hacéis uso de 
ello.>) 

En otra ocasión le dijo el rey de Vei: ,Bien 
venido seáis si no os parece demasiado largo el 
camino de mi lis. Mucho provecho ciertamente 
haréis á mi reino.• 

•iQué decis?-respondió el filósofo-. El 
provecho consiste en tener humanidad, benevo
lencia para todos, y justicia. No es entromdáis 
en los intereses de los ciudadanos; no los separéis 
de las labores de cada estación, y la cosecha 
será abundante. Si en los viveros no se erhan 
las redes de mallas muy tupidas, todos los peces 
y tortu_g-as serán saboreadas en vuestra mesa. 
No metáis el hacha en las frondosas selvas an
tes de tiempo, y la leña no faltará, y así el pue-

blo podrá alime~tar holgadamente á los vivos, 
y ofrecer sacrificios á los muertos. Haced plan
tar de moreras los campos, y los hombres de 
cincuenta añoi::. podrán vestir de seda: !ffi.cP.d 
criar pollos, perros (1) y rerdos, y los hombres de 
sesenta años podrán alimentarse de carne; ha
ced que las escuelas y colegios propaguen la pie
dad !ilial y el respeto á los ancianos, y no se 
volverá á w~r á los ancianos llevando pesos por 
los caminos. Vuestros perros y vuestros puercos 
consumieron el alimento del pueblo, y vos no Jo 
remediasteis. El pueblo moria por los caminos, 
y no abristeis los graneros, y viéndole desmaya
do de hambre exclamasteis: ,No ha sido mía la 
culpa, sino de la esterilidad., Decid, pues, ¡hay 
diferencia entre matar á uno con el palo, ó ma
tarlo con la espada?, 

,,Ninguna»--rcspodió el rey. 
,¡ Y entre matar á uno con la espada y con la. 

inhumana administración?i>-eontinuó el filo
sofo. 

Otras veces decía: ,,Amad al pueblo, y no en
contraréis obstáculo para gobernar bien. Si á 
uno se le mandase tomar una montaña bajo el 
brazo, y llevarla por el Océano septentrional, 
y dijese: «No sirvo para ello>>, seguramente que 
le daríais crédito. Pero si á otro se le dijese que 
llevase una ramita y respondiera: ,,No sirvo 
para ello,, ile creeríais? El rey que no gobierna 
bien, no debe compararse con el primero, sino 
con el segundo. No le falta el poder, lo que le 
falta es voluntad.,> 

Sivan-yang, rey de Tsi, le preguntó: <,iEs 
verdad que el parque del rey Ven-huang tenla. 
setenta lis de circ11ito?o 

,<Y erdad es-respondió-, y el pueblo lo en
contraba pequeño., 

({El mio tiene un circuito de cuarenta., y el 
pueblo lo cree vasto; ¡en qué consiste esta dife
rencia?, preguntó el rey. Y el filósofo respondió: 
,,En el parque de Ven-huang entraba todo el 
que quería á segar hierba, hacer leña, y á coger 
liebres y faisanes. ¡No había de encontrarlo 
pequeño el pueblo? En el vuestro sabe que el 
que mata á un ciervo, tiene pena de muerte 
como si hubiere muerto á un hombre. El pue
blo que lo encuentra demasiado grande, iSe 
engaña?)) 

Estos diálogos que aparecen en su libro clásico 
tienen verdaderamente un saber socrático. El 

(I) El perro es manjar exquisito para los chinos. 
cuya cocina es insufrible para. los europeos.-(N del T.) 
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mismo rey le preguntó: (1He oído decir que Ching
tang arrojó del trono á Kie, y que Vu-bu1ng 
condenó á muerte al rey Chcu. ¡Es verdad?, 

,La historia lo dice., 
,¡Es, pues, permitido Hos súbditos deponer 

y condenar á sus soberano3?» 
Mencio respondió: ,El que comete un robo, 

se llama ladrón; el que roba la justicia, se llam, 
tirano. El ladrón y el tirano sen hombres y no 
debe haber diferencia entre ellos. Siempre he 
o[do decir que Cheu fué condenado á muerte, 
no que Vu-huanghubiesematado ásu principe., 

Los chinos admiran la claridad de las contro
versias, .y la natural viveza del diálogo de est, 
doctor, y cuando quieren recomendar una obra 
de buen estilo, dicen: ,Leed á Meng-tseu., 

CAPITULO III 

El gobierno y las costumbres. 

La familia. -Los letra.dog. -Lengua y escritura. 
chinas. -El juego y la superstición: el U>.-Fies
tas y bodas.-Las mujere3.-El ceremonial. 

La familia. 
Contribuyeron po

derosamente á la 
constitución políti

ca de la China Confucio y Mencio, si bien las 
a.gitaciones interiores impidieron que se llevase 
aquélla á cabo hasta el principio de la Era vul
gar. No hubo en este país superposición de pue
blos, y por consiguiente tampoco hubo castas 
ni clases esclavas, antes bien puede ser consi
derada la China como una familia patriarcal, 
que desarrollándose, llegó á formar sin alterarse 
un gran Imperio, derivando toda su organiza
ción del principio primitivo de la piedad filial. 
Esta se extiende desde el hogar doméstico has
ta el trono. Cada casa es un pequeño Estado y 
el Estado es una casa vastísirna, regulada por los 
mismos principios de sociabilidad y sometida 
á las mismas cbligaciones. El individuos, pier
de en la familia y la familia en el reino, sin que 
ni privilP-gios de casta, ni derechos de sacerdocio 
descompongan esta unidad, que en la China es 
más absoluta y plena que en cualquier otro pue
blo del mundo. 

Fácil es pasar de la paternidad á la tiranía, 
cuando dilatándose aquélla, no está refrenada 
por ese sentimiento de amor que nos hace mi
rar en nuestros hijos una reproducción de nos~ 

otros mismos. En efecto, en la China el espacio 
comprendido entre el cielo y la tieru está ocu
pado por el rey; el rey puede todo cuanto quiere 
y el desobedecerlo es un acto no sólo de rebe
lión, sino de impi,dad. Por esto algunos empe
radores se permitieron toda clase de excesos: 
quitaron bs camposásus súbditos para ampliar 
sus jardines, y por capricho ó por diversión los 
hicieron matar, vanagloriándose de ser en su 
Imperio lo que el sol en el mundo y como ésto 
indestructibles. 

De tal manera creen los chinos que su cons
titución se apoya completamente en el respeto 
filial, que cuantas veces quieren regenerar el 
país con arreglo á su principio, procuran revi
vificar dicho sentimiento. 

Se equivoca sin 
Los letrados. embargo quien atri-

buya únicamente al 

despotismo paterno la duración del grande 
Imperio. Antes bien este despotismo le hubiera 
aniquilado á no haber sido por la institución 
de los letrados, esto es, de la doctrina que abre 
el camino á todos los altos puestos. Si hay al
gún país en que el hombre se eleve por su méri
to, seguramente que es la China, porque en ella 
el joven más obscuro puede, estudiando, ponerse 
en estado de presentarse á los exámenes anuales 
de su patria y en los trienales de las ciudades 
más populosas. En éstas se obtiene el primer 
grado; en la capital de provincia el grado superior 
que habilita para ciertos empleos, y únicamente 
en la metrópoli del Imperio y á la vista del em
perador se concede el tercer grado por el cual 
el que lo obtiene <<monta el caballo de oro y se 
sienta en 1a sala de jaspe;>, esto es, entra en la 
academia y aspira á las dignidades elevadas. 
Estos exámenes son el ensueño de todo joven 
y se anuncian con solemnidades mucho tiempo 
antes de su celebración. Apenas un joven ha. 
cogido <<el ramo del olivo oloroso•>, ó Jo que es lo 
mismo, ha obtenido el título, encuentra padres 
que á porfía le dan por esposas á sus hijas, y 
ministros que le llama11 á los cargos. 

Entre los chinos es antigua 1a veneración á. 
las letras y se halla tan arraigada, que está mal 
visto el pisar un papel escrito. Pero basta el 
11iglo VII no se introdujo regularmente este orden 
admirable de los concursos, creándose esta aris
tocracia literaria única en el mundo, no fundada. 
en la posesión de terrenos, sino en exámenes. 
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Los letrados están destinados á contraba]an
-eear la autoridad real, como los sacerdotes en la 
India, en el Egipto y en Caldea. El Hijo del Cie
lo, ante el cual ninguno se presenta sin humillar 
nueve veces la frente hasta la tierra

1 
no puede 

por sola su voluntad confiar ningún poder ó 
dignidad sino al que es designado por ellos. Los 
letrados, pues, tienen todos los empleos, y se 
conservan inmóviles cuando las dinastías cam· 
bian. La ley les confiere la autoridad para escri
bir la verdad, de suerte que á veces saben le
vantar la frente, si ·bien con todas las formas ce
remonioaas. y reprobar el despotismo1 invocan
do )as tradiciones de los primero& tiempos y las 
-0.octrinas escritas1 las cuales mandan al rey que 

Un Budhn. chino, 

e8parza flores en er camino por donde viene el 
sabio á-intimarle su obligación y la reparación 
de sus faltas. Le enseñan que el amor de los pue
blos da el cetro y su odio Je rompe; que el que 
eleva á un hombre desconocido, ó desprecia al 
que tiene el voto del pueblo, obra contra justi
cia1 provoca la murmuración y entra en la nube 
J>reñada del rayo que lo reducirá á cenizas. 

Verdad es que generalmente estos consejos ó 
preceptos no se dirigen á la celest~ persona del 
rey, sino á los ministros, practicándose de este 
modo por los chinos la misma invención con la 
cual se envanecen tanto los modernos europeos 
y que funda la Constitución sobre una mentira, 
á saber: la infalibilidad del rey y la responsabi
lidad de los m.iiiistros. 

Siendo tan poderosos los letrados, era natu
Tal que tuvieran que experimentar muchas perse-

cuciones y á su vez -persiguieran á sus contra• 
rios. A la monarquía, primera forma del gobierno 
chino, hemos visto suceder una especie de go
bierno feudal, un compuesto . de principados 
más ó menos independientes según la fuerza de 
su jefe, que las más de las veces estaban en 
guerra uno contra otro. Esta situación duró 
hasta dos siglos antes de Cristo, en que dome- • 
ñados aquellos pequeños señores, se resta bleci6 
la monarquía en el sentido absoluto de la pala
bra. El rey, ,,hijo del ci~Jo, gobernador de la 
tierra y gran padre de su pueblo•> es adorado, y 
no podrían imaginarse los chinos que existiesen 
dos empera,lores sobre la faz del mundo, por 
lo cual reciben toda embajada extranjera como 
un homenaje de sujeción. Cuando el emperador 
dirige la palabra á los señores de su corte, deben 
éstos prosternarse para recibir sus órdenes: cuan-
do sale, se cierran todas las puertas de las casas 
y el que lo encuentra en su camino debe volver 
las espaldas ó arrojarse á tierra, si no quiere 
morir. Dos mil satélites Je precedían con cade
nas, hachas y otros instrumentos para castigar 
á sus hijos. Es en suma una verdadera idolatría 
politica del Estado, personificado en el rey. 
Pero en su palacio el emperador está no pocas 
veces dominado por mujeres y eunucos. 

Como los inferiores se forman por el ejem
plo del jefe, los mandarines son tan despóticos 
en sus gobiernos como el emperador, y aun más 
gravosos porque están más próximos al pueblo. 
Estos van también precedidos de los gritos de 
los esb'.nos, que á una señal suya prenden ó 
apalean de muerte al que tiene la desgracia de 
desagi:adarlo ó tarda en arrimarse á la pared. 

Asi como el emperador; según dicen lo& chinos, 
no es sólo pontífice para sacrificar y rey para 
gobernar, sino también maestro para instruir, 
así también los mandarines que lo representan 
deben al principio y á mediados de mes visitar 
á sus d pendientes é instruirles mora'.mente. 

Tienen reglas muy hermosas de virtud que 
les sirven de leyes, pero faltan abiertamente á. 
ellas y los mandarines no conocen otro freno 
á su voluntad y á su avaricia, que el temor del 
rey, el cual á la más leve sospecha, por un 
irlorme siniestro ó por capricho, puede aherro
jados y apalearlos. 

El emperador Cban-ti, de la d'nastía de los 
Taising (1643-1661), habiéndose apartado de 
su acompañamiento, encontró á un viejo que 
lloraba amargamente, y el cual le contó que el 
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mandarín le había arrebatado su hijo único, 
apoyo de su familia, y desesperaba de poder 
obligarlo en justicia á que se lo devolviese, El 
emperador desconocido le hizo subirá las ancas 
de su caballo, lo llevó á casa del magistrado y 
habiendo convencido á éste de su culpa, lo con
denó en el acto al suplicio, y en desagravio <lió 
aquel cargo al ofendido diciéndole: ,.Válgafe 
este ejemplo y cuida de que no tengas que ser
vir á tu vez de espejo á los demás.,, 

La historia de la legislación China se remonta. 
de dinastía en dinastia hasta la primera, y com
prende setenta y cuatro volúmenes. 

La pena más común y prodigada es el bambú. 
El kia, collar do madera en el cual se meten 
cabeza y manos, se lleva hasta por un mes. Viene 
después el destierro á menos de cincuenta leguas, 
y por último, el extrañamiento1 que es una de 
las más temidas por el chino. A estas penas pue
den añudirsc, la de cachetes, la de la ;;rgolla, la 
de galeras; y como penas capitales la estrangu
lación y la decapitación para los delitos mayo-

También es freno de los mandarines la Gacr>ta 
de Pekín, donde se imprimen diariamente los 
nombres de los empicados ,lestituídos y su culpa, 
pero el arte de los magistrados consiste en evitar 
las acusaciones y pecar impunemente. Estando 
pagados mezquinamente, tienen que echar mano 
de las vejaciones, de las cuales no hasta á ~e
traerlos toda la filoso!ia de su maestro Conluc10. 

., res. Los acusados pasan mucho tiempo presos. 
"en cárceles que llaman únfiernos•), y que verda
deramente merecen este nombre. Las mujeres. 

Cada provincia tiene un intendente y cada 
dos cuando más un virrey. Además cada una 
tiene un superintendente para los letrados, un 
director de rentas, un juez para lo criminal, un 
inspector de la sal y otro de los granos. Otros 
magistrados particulares de cada círculo ó de 
cada distrito regulan la administración Y la 
justicia. El Almanaque imperial publica dos 
veces al año el nombre de estos empleados Y el 
Mensajero de la capital los actos oficiales admi
nistrativos, complicación inextricable que está 
muy lejos de redundar en provecho de la gene

ralidad. 
En la China no hay ningún puesto ni título 

alguno hereditario, excepto el de los príncipes 
de la familia real, y el de los descendientes de 
Conlucio. El emperador suele á veces conceder 
la nobleza, pero no es á la persona viva, ~ino á 
sus abuelos. Están, pues, los chinos muy d1Stan
tes de 11.s castas que encontramos en otras par
tes, y todo el pueblo se divide en seis_ órdenes: 
mandarines, guerreros, letrados, agricultores, 
artesanos y mercaderes. 

La justicia se administra gratuitamente; fos 
negocios se discuten en público, y cada uno dilu
cida su propia oausa sin asistencia de abogados, 
profesión desconocida en .•q.uel pais. En _los 
negocios civiles los proccd1m1entos son rap1_di
simos resultando las más de las veces un casbgo 
de paios quizá para ambas partes. En los crimi
nales se pasa de un tribunal á otro 1 y en los casos 
en que media pena capital debe esperarse la 
confirmación del emperador. Las eJecuc10nes 
se verifican todas de una vez en el otoño. 

Un budhiilto. chino. 

son sometidas á la custodia de su más próximo 
pariente. En los juicios, no admiten el juramento, 
pero sí el tormento que consiste en apretar las 
uñas con un triángulo. Cuando se prende á uno 1 

se le hacen diferentes preguntas, y si no confiesa 
se le pone inmediatamente en tortura, la cual 
se va aumentando hasta que el infeliz escribe 
ó firma la confesión del delito. Entonces se forma 
el proceso y se ruega al emperador que dccret~ 
el procedimiento. Si algnna vez (cosa rara) los tri
bunales .dan á uno por inocente, éste sucumbe 
en breve á consecuencia de los tormentos que 
ha padecido. Para los esclavos se agrava la pena. 

Los parientes del soberano son privilegiados, 
menos en los delitos de Estado. A los menores 
de quince años y mayores de setenta les está 
permitido libertarse por dinero de las penas no 
capitales. El padre puede ocultar las culpas 
del hijo, y éste las de aquél, pues Confumo 




